
		
			[image: 9788408280606_epub_cover.jpg]
		

	
		
			Índice

			
				Portada

			
			
				Sinopsis

			
			
				Portadilla

			
			
				Dedicatoria

			
			
				Primera parte

				
					Liz
				

				
					Raahosh
				

				
					Liz
				

				
					Raahosh
				

				
					Liz
				

			
			
				Segunda parte

				
					Raahosh
				

				
					Liz
				

				
					Raahosh
				

				
					Liz
				

				
					Raahosh
				

				
					Liz
				

			
			
				Tercera parte

				
					Raahosh
				

				
					Liz
				

				
					Raahosh
				

				
					Liz
				

			
			
				Cuarta parte

				
					Raahosh
				

				
					Liz
				

				
					Raahosh
				

				
					Liz
				

				
					Raahosh
				

				
					Liz
				

			
			
				Quinta parte

				
					Liz
				

				
					Raahosh
				

				
					Liz
				

			
			
				Sexta parte

				
					Liz
				

				
					Raahosh
				

				
					Liz
				

			
			
				Epílogo extra. Juegos

				
					Liz
				

				
					Raahosh
				

				
					Liz
				

				
					Raahosh
				

			
			
				Luna de miel en el planeta de hielo. Raahosh y Liz

				
					Liz
				

				
					Raahosh
				

				
					Liz
				

				
					Raahosh
				

			
			
				Nota de la autora

			
			
				Personajes de Barbarian Alien

			
			
				Créditos

			
		

	
		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
				
				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


						[image: ]


				
				

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: Facebook]    
								[image: Twitter]    
								[image: Instagram]    
								[image: Youtube]    
								[image: Linkedin]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	
		
			Sinopsis

		

		
			Lucy es una de las doce humanas que ha quedado atrapadas en ese planeta congelado.

			Para sobrevivir, todas ellas han tenido que reconfigurar sus cuerpos para vivir en ese lugar inhóspito. Pero esto conlleva unas consecuencias: Lucy sentirá una atracción incontrolable hacia Raahosh, el alien más grande y antipático del grupo.

			Lucy tendrá que luchar contra sus instintos animales. Porque, al fin y al cabo, lo que siente es puramente físico y no significa que estén predestinados ni que se esté enamorando, ¿no?
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			Liz
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			Kira y yo miramos a Megan y Georgie, que presionan los botones del panel del casco de la nave alien para intentar abrirla y sacar a las chicas encerradas en su interior. Hay seis cápsulas, y cada una de ellas contiene a una cautiva; ninguna sabe dónde está o cómo ha llegado ahí.

			—No sé si ellas son las afortunadas y nosotras las desafortunadas o al revés —le digo a Kira.

			—Las afortunadas —me responde en un tono suave y monocorde. Mantiene la vista fija en las luces parpadeantes y la pared oscura del casco—. No tienen ni idea de lo que hemos pasado últimamente.

			Gruño para indicar que estoy de acuerdo, más o menos. En realidad, no sé si coincido con la opinión de Kira, a veces puede ser muy pesimista. Aunque es verdad que estas semanas no han sido una fiesta para el resto de nosotras, es mejor saberlo todo que vivir en la ignorancia.

			Supongo.

			Kira y yo nos limitamos a mirar porque estamos demasiado débiles para ayudar. De las seis, Georgie sigue siendo la más fuerte; ese alien se ha encargado de que hiciera tres comidas completas al día y le ha proporcionado ropa cálida. Las demás nos quedamos atrapadas aquí; Megan es la que se encuentra mejor de nuestro pequeño grupo. Por mi parte, yo me siento extenuada y somnolienta, los dedos de los pies me duelen terriblemente. Una de las piernas de Josie se ha roto por dos puntos y nadie sabe cómo curarla. El tobillo de Kira está hinchado y ella está muy débil. Es posible que Tiffany esté muerta, ya que no somos capaces de despertarla de su profundo sueño; se espabiló lo suficiente para beber un poco de caldo y volvió a caer inconsciente.

			No necesitamos que los aliens nos lo digan para darnos cuenta de que este planeta nos está matando. Es obvio.

			—Se está abriendo —dice Megan, y tanto ella como Georgie retroceden—. El panel se desliza por la pared con un siseo, igual que en las películas de ciencia ficción. Dentro hay una chica vestida solo con camiseta y ropa interior; la rodean unos extraños bucles que están conectados a su garganta.

			No puedo evitar un estremecimiento.

			Georgie y Megan estudian a la durmiente, tratando de descifrar la mejor manera de liberarla. Al final, optan por arrancar los tubos y cables que la recubren; ella se despierta y empiezan a darle arcadas. Instantes después, está tirada en el suelo vomitando el último de los tubos y Megan acaricia su espalda. Bueno, ya está. Para bien o para mal, ahora somos una más.

			Con los ojos abiertos como platos, la nueva empieza a sollozar. Es evidente que está confundida y asustada. Kira se pone de pie y la atrae hacia ella. Entre arrullos reconfortantes y tranquilizadores, la abraza y la ayuda a alejarse de la pared. Sin que nadie las toque, el resto de las cápsulas se abre de repente.

			—¡Mierda, creo que hemos activado algo! —exclama Georgie, y se dispone, junto con Megan, a liberar a la siguiente chica. En cuestión de minutos, hay algunas más tiradas en el suelo. Con dificultad, me levanto para echarle una mano.

			Escucho el sonido de las voces de los aliens mientras avanzo cojeando hacia ellas. Al girarme, la joven que más cerca se encuentra de mí empieza a soltar gemidos histéricos.

			—¿Qué está pasando? ¿Dónde estoy? ¿Quiénes sois?

			Le tiendo la mano.

			—Soy Liz, y te lo explicaré todo en cuanto saquemos a las demás, ¿de acuerdo?

			Como continúa gimoteando, me muerdo el interior de la mejilla para contenerme y no pegarle un grito. Yo estoy hecha una pena, y es probable que esté a punto de seguir a Tiffany en el camino hacia la muerte, pero ¿acaso me veis chillando y lloriqueando?, pienso. No, claro que no. Me como mi mierda y punto.

			Agarro a otra chica, una pecosa con una brillante melena pelirroja, y entonces la chillona suelta unos gritos ahogados de terror.

			—Oh, por Dios, ¿qué es eso? —Cuando, con un dedo tembloroso, señala algo en la distancia, le doy un manotazo.

			—Es de mala educación señalar —le digo, pero todas las nuevas, que ya han visto a los aliens que acechan al borde del casco, están sofocando sus gemidos horrorizados. Otra se echa a llorar, y una tercera se aferra a mi cuello como si quisiera que la cogiera en brazos para protegerla, lo que hace que el dolor en los dedos rotos de mis pies se vuelva casi insoportable. Me giro para mirar a Georgie—. Esto es un problema. Haz algo, intrépida líder.

			—Claro —me responde, corriendo hacia los aliens. Al punto, todos ellos salen de la bodega de carga para dejarnos solas.

			—Sentémonos aquí —dice Kira con tono reconfortante.

			Tenemos una fogata, agua y mantas.

			—Hace frío —se queja una—. Estoy helada, ¡y no llevo pantalones! ¿Dónde están mis pantalones?

			—Eso es porque unos aliens te secuestraron mientras dormías —la informo—. Nadie tiene sus jodidos pantalones.

			Kira me da un golpe en el brazo para pedirme que me calle. Lo admito, no soy la mujer más paciente del mundo. ¿Acaso es un crimen?

			—Las mantas están aquí —les indico, sintiéndome como si fuera una mamá gato, de unos gatos que no paran de maullar y chillar, en vez de una mamá pato. Al fin, logramos reunirlas alrededor del fuego y arroparlas con las mantas que nos proporcionaron los chicos alien.

			—Aún tengo frío —se queja una. Incluso envuelta en la manta, sus dientes no paran de castañetear.

			La observo y trato de no juzgarla. Hace una semana ni siquiera teníamos esto. ¿Mantas, fuego y comida? Un maldito lujo. Pero, claro, ellas estaban encapsuladas y no saben cuál es la situación.

			—¿Ahora qué? —pregunta Kira. ¿Por qué me mira a mí? Georgie es la líder, no yo. Pero ella está ocupada tratando de convencer a los aliens de que mantengan sus aterradoras caras lejos de nosotras, así que supongo que soy... ¿como el Robin de Batman? Algo así.

			De modo que asumo el mando.

			—Muy bien, escuchadme, vamos a sentarnos en un corro para jugar a las presentaciones, como hacen en los retiros corporativos. ¿Alguna trabaja en una oficina? —Sin parar de sollozar, dos de las chicas levantan la mano. Yo asiento. Bueno, es un comienzo—. En ese caso ya sabréis cómo funciona esto. Por turnos, cada una irá diciendo su nombre, edad y a qué se dedica. Luego, contáis tres cosas interesantes sobre vosotras. Eso nos servirá para conocernos mejor.

			—¿Dónde estamos? —pregunta una entre hipidos.

			—Ya llegaremos a esa parte —les digo—. Enseguida. Ahora, vamos... Empecemos contigo. —Me vuelvo hacia la pelirroja pecosa que está a mi lado; parece que está lidiando con esta extraña situación mejor que las demás, lo cual es bueno. Ella me observa como si estuviera loca, pero me da igual. A estas alturas, estoy bastante segura de que lo estoy. Es decir, estoy organizando una ceremonia de bienvenida en una nave alienígena que se ha estrellado.

			La chica resopla, se frota la cara y decide mantener la calma.

			—Mi... nombre es Harlow, tengo veintidós años y estoy estudiando Veterinaria. —Parpadea un minuto, perdida y desamparada.

			—Cuéntanos un poco más sobre ti.

			—Eh... No me gusta el marisco...

			Con eso basta. Señalo a la siguiente. A la llorona, que sigue sollozando y cuya nariz no para de gotear. A través de su torrente de lágrimas, nos cuenta que se llama Ariana, que nació en Jersey y que tiene miedo. Junto a ella está Claire, una chica con unos grandes ojos marrones que parece asustada. Su voz es apenas un susurro, pero no la obligo a hablar más alto. Le toca a la furiosa y feroz Nora. Luego vienen Marlene, con una expresión impávida y un fuerte acento francés, y Stacy, que se esfuerza mucho por no llorar. Bien por ella. Según avanzan las presentaciones, nos damos cuenta de que todas tenemos la misma edad.

			Es mi turno. Me llevo una mano al pecho.

			—Mi nombre es Liz Cramer. Tengo veintidós años, igual que vosotras. Trabajaba como registradora de datos en una pequeña oficina de impresión. Crecí en Oklahoma, me gusta cazar y el tiro con arco. Hace tres semanas fui secuestrada por unos aliens.

			Las chicas se tapan la boca y Ariana gimotea con más fuerza.

			—Vaya manera de soltarles la noticia... —masculla Kira.

			La ignoro. Esto es como quitarse una tirita: es mejor hacerlo rápido y dejar que lo procesen.

			—Poneos cómodas, porque vais a escuchar la peor historia de campamento que se haya contado jamás.

			Entonces, hablo.

			Les explico cómo, tres semanas atrás, los hombrecitos verdes me secuestraron en plena noche. Cuando me desperté, estaba en una bodega oscura y pestilente con un montón de mujeres en pijama. Les digo que pretendían vendernos en algún tipo de estación comercial interplanetaria como si fuéramos ganado, que las seis se encontraban en una especie de cápsulas de hibernación, y que mis nuevas mejores amigas y yo éramos el material extra.

			Al escuchar sus exclamaciones de angustia, entiendo que comienzan a comprender la situación. Así es, ellas eran la carga real. ¿En cuanto a mí, Kira y las chicas despiertas? Bueno...

			—¿Como cuando vas a la tienda a por cerveza y ves que las patatas fritas están en oferta y antes de darte cuenta tienes el carro hasta arriba de patatas fritas? Pues podéis llamarme Pringle.

			Nadie se ríe de mi chiste. Está bien. Aun así, me parece gracioso. Siempre hay que buscar el lado cómico de las desgracias.

			—En fin, parece ser que nuestros amigos aliens se volvieron ambiciosos y les dio por llevarse a todas las humanas que cupieran en su nave. Al principio éramos nueve.

			Abren mucho los ojos y Ariana empieza a lloriquear otra vez. Ojalá tuviera un calcetín para metérselo en la boca.

			—¿Cómo lo sabes? —me pregunta Nora.

			—¿El qué?

			—Que iban a vendernos. Tal vez fueran a llevarnos a un sitio bueno, ¿no?

			Claro, y yo soy Casper, el jodido fantasma simpático. Señalo a Kira, que me observa con el ceño fruncido.

			—Ella es Kira, y lleva un traductor. Tuvo la suerte de que la recogieran primero, por lo que le insertaron una especie de dispositivo en la oreja gracias al cual entiende el idioma de los aliens. Así fue como nos enteramos de lo que estaba sucediendo, de que nos iban a vender y de que no planeaban llevarnos a Planeta Malibú para que nos bebiéramos unos margaritas mientras tomábamos el sol.

			—Liz —susurra Kira. Nora se encoge de miedo.

			Sé que no estoy siendo comprensiva. Lo sé, y no estoy segura de que me importe.

			—Así está la cosa. Esos aliens nos sacaron de nuestros hogares. Nos etiquetaron como ganado. —Señalo el bulto de mi brazo, bajo el cual hay un pequeño objeto de metal que sospecho que funciona como un GPS—. Pensaban vendernos como cerdos al mejor postor en un mercado de ganado. Y aunque algunos tipos se tiran a sus cerdos...

			—Qué asco —murmura alguna.

			—... la mayoría solo se los come —concluyo—. De modo que os pido disculpas si no estoy dispuesta a ser indulgente con nuestros captores. Los hombrecitos verdes no eran agradables. Unos guardias nos vigilaban día y noche, y algunos de ellos violaron a varias de las chicas. Nos encerraron en una jaula. Nos obligaban a cagar en un cubo. Nos trataron peor que a bestias salvajes. Creo que necesitáis saber todo esto para entender por qué apestamos y estamos cansadas, hambrientas y enfermas. ¿De acuerdo?

			A mi alrededor, las chicas asienten. De nuevo, las lágrimas resbalan por el rostro de Ariana.

			—¿Nos comerán?

			—No por ahora —la calma Kira. Debería ser ella la que estuviera hablando. Por algo es la amable. Sin embargo, me mira para que prosiga, y yo vuelvo a tomar la palabra.

			—Los aliens se han marchado... Por ahora. —Les explico brevemente nuestra rebelión y cómo Georgie acabó con uno de los guardias, justo cuando lanzaron nuestra bodega de carga a este planeta. Ahora somos residentes de No-Hoth, como hemos llamado a este lugar inhóspito, cubierto de nieve, en el que hace un frío del demonio.

			Nuestro aterrizaje fue bastante jodido. Ninguna salió ilesa: dos chicas murieron, al igual que tres dedos de mis pies, por lo que soy incapaz de caminar más de unos pocos metros. Al menos sigo viva.

			—Una vez que evaluamos nuestras heridas, Georgie, la más valiente y la menos perjudicada, salió con la única prenda de abrigo que teníamos en busca de ayuda. Las demás nos quedamos aquí, congelándonos. ¿He mencionado que estábamos en pijama? No es la ropa más calentita, que digamos.

			La chica de mi lado, Harlow, me ofrece su manta, avergonzada. Niego con la cabeza. Estoy demasiado cansada para molestarme. Y, por extraño que resulte, me he acostumbrado a tener el culo helado. Esto es nuevo para ella, así que puede quedársela.

			Esta última semana la he pasado acurrucada entre un montón de mujeres sucias, miserables y heridas para conservar el calor. Ha sido una semana de ignorar los olores ajenos, de terror abyecto cada vez que se escuchaba el menor sonido fuera del casco medio roto de la nave, y de preguntarnos qué sería de nosotras. Nuestro pelo está asqueroso, nuestras axilas apestan y la caca se desborda del cubo. Pero no tenemos zapatos y apenas algo de ropa, de modo que no podíamos salir a limpiarnos, porque fuera la ventisca arreciaba. Estábamos atrapadas y nuestros suministros de alimentos y agua disminuían por momentos. Trato de alejar esos recuerdos.

			Cada noche me duermo pensando si viviré para ver un día más.

			—Georgie fue a buscar ayuda —añade Kira cuando nota que me quedo callada demasiado rato.

			Yo asiento y continúo con la historia.

			—Regresó después de unos días acompañada de un enorme bárbaro azul con cuernos, cola y ojos azules brillantes. Su nombre es Vektal, y es uno de los lugareños.

			Me salto la parte de que se está acostando con él. Es decir, el tipo llegó con comida y mantas, de modo que me da igual si ella hace trabajos manuales para el Increíble Hulk, siempre y cuando él nos cuide.

			—Nos dejaron algunos víveres y fueron a por refuerzos para nuestro rescate —les digo—. Esos son los chicos demonio que habéis visto.

			Algunos rostros se iluminan.

			—¿Entonces son buenos?

			—Son condicionalmente buenos. —Me pregunto hasta dónde debería llegar, porque nuestro futuro no pinta muy allá.

			Resulta que No-Hoth no es un planeta hospitalario. Además de ser muy frío y estar plagado de monstruos que quieren convertirnos en su cena, en nuestro nuevo hogar también se respira una especie de gas venenoso que nos va matando poco a poco. De hecho, ya estamos padeciendo los efectos: Tiffany está en coma en un rincón y yo estoy tan cansada que apenas consigo levantar la cabeza; ahora mismo solo me apetece tirarme en el suelo y dormir. Y empeorará. Este elemento nocivo del aire acabará con nosotras, porque al no ser de aquí no estamos preparadas para procesarlo.

			Sin embargo, hay una solución. Más o menos.

			La cura para nuestra sentencia de muerte es un simbionte que los nativos llaman khui y las humanas llamamos bicho.

			Se supone que, para vivir, debemos ser... infectadas. Admito que me entusiasmó bastante la idea de un rescate. Estoy contenta aunque el vaso de Kira esté siempre medio vacío. Aunque me pone los pelos de punta imaginar algún organismo extraño viviendo en mi interior.

			Parece que el bicho es la respuesta a nuestros problemas, pero hay una trampa, según nos ha explicado Georgie.

			El khui está interesado en propagar especies. Entonces, ¿qué pasa cuando se encuentra con dos personas que cree que serían buena pareja y harían un bebé perfecto juntas? Ocurre algo llamado resonancia. El bicho comienza a vibrar en tu pecho cada vez que te acercas a tu nueva pareja y no se detiene hasta que concibes al bebé. Y en la tribu de Vektal, de aliens azules de dos metros de altura con cuernos, solo quedan cuatro hembras.

			Si nos quedamos, obtendremos más que un rescate. Obtendremos esposos. Vektal ya ha reclamado a Georgie para sí mismo y, por lo que se ve, ella está muy feliz. No se quitan los ojos de encima.

			Así, no solo recibiremos un bicho, sino también un marido. Y ni siquiera podemos elegirlo. No estoy segura de cómo me siento al respecto. De modo que, cuando he dicho que estos aliens son «condicionalmente buenos», no mentía. Lo son porque quieren a alguien en quien poner su mezcla para hacer bebés.

			—Son buenos —repito con una sonrisa forzada—. Estoy agotada. —Ignoro la mirada de preocupación de Kira, y esta vez, cuando alguien me ofrece unas mantas, las cojo y me acurruco en ellas.

			—¿Qué le pasa? —pregunta alguien—. Tiene muy mal aspecto.

			«Estoy enferma, no sorda», pienso malhumorada. Pero tanto hablar ha consumido mi escasas fuerzas, así que dejo que Kira responda.

			—Tiene la enfermedad —explica ella con su suave voz—. Todas la pillaremos, a menos que consigamos el simbionte.

			—¿Por eso es tan mala? —susurra una de ellas; Claire, creo.

			¿Soy mala? Impaciente tal vez. ¿Extenuada? Sin duda. Y enferma. Me arrebujo en las mantas; ya ni siquiera huelo el hedor ni siento frío. Solo estoy... cansada. Muy cansada.

			—Ha tenido un mal día. —Escucho a Kira responder—. Dadle tiempo.

			Es verdad. He tenido un mal día. Es raro pensar que, después de haber sido secuestrada por aliens y de sobrevivir en una bodega de carga gélida, apestosa y destrozada durante una semana con solo un camisón, podría tener un día peor. Pero ¿qué creéis? Sí, sí puedo. El motivo de mi mal día llega un instante más tarde. Camina hacia mí, que trato de hacerme pequeña e invisible debajo de las pieles. Ignora los gritos asustados de las otras y casi se deja caer a mi lado.

			Luego, retira las mantas y empuja una taza de algo humeante debajo de mi nariz.

			No dice nada, solo aguarda.

			—¡Lárgate! —le digo malhumorada, y trato de cubrirme más.

			El alien no me deja. En cambio, retira los cobertores y los pone fuera de mi alcance. Y empuja la taza debajo de mi nariz de nuevo. Es obvio que, si quiero recuperar mis mantas, tendré que beberme esa taza de infierno humeante que mantiene pegada a mi cara.

			Es idiota.

			Tomo el recipiente de su mano, lo fulmino con la mirada y trato de ofrecérselo a alguna de las otras.

			—¿Alguien tiene sed?

			Él sujeta mi mano y la dirige de vuelta hacia mí con un leve gruñido, como indicándome que la bebida es única y exclusivamente para mí.

			—¿Quién es ese? —susurra débil y asustada una de las chicas.

			—Parte del rescate —respondo sin inmutarme—. La parte agresiva y gilipollas del rescate. —Me llevo la taza a la nariz y la olfateo. Huele como a carne y alguna especie de planta. También apesta a calcetín sucio y percibo un toque como de pimienta que hace que me lloren los ojos—. No lo quiero. —Trato de alejarla. Mi estómago se ha encogido de hambre en la última semana; solo pensar en tragarme eso me provoca náuseas.

			El alien me la tiende con su gran mano. Su feo rostro hace una mueca y se mueve con inquietud, esperando. El mensaje es claro: no irá a ninguna parte hasta que me la beba.

			Mierda.

			Tomo un sorbo del caldo y empiezo a toser de inmediato. Estos aliens tienen unas papilas gustativas muy extrañas. Georgie compartió algunas de las raciones de viaje de Vektal con nosotras, eran como morder un aerosol de gas pimienta concentrado. Este té caliente de calcetín es asqueroso. Hago un gesto de repugnancia y lo dejo a un lado, solo para que el alien repita la operación.

			—Me pregunto si me obligarás a lamerlo del suelo si lo derramo —farfullo para mí misma, pero le doy otro sorbo. No sabe tan mal la segunda vez... ¿A quién pretendo engañar? Es repulsivo, pero me lo bebo porque esta criatura alta, oscura y bruta no se marchará hasta que lo haga. Me cuesta mucho trabajo tragármelo y, cuando por fin veo el fondo, descubro una especie de fango que me provoca arcadas, aunque me fuerzo a acabármelo. Luego, le devuelvo la taza.

			Él coloca las pieles sobre mis hombros y las acomoda a lo largo de mi cuerpo. Se inclina hacia mí y contengo la respiración. La nave está en completo silencio, siento todos los ojos sobre nosotros. Cuando termina de ajustar las mantas, yo frunzo el ceño y él me dice:

			—Raahosh.

			A continuación, se pone de pie, fulmina a los demás con la mirada y se aleja rápidamente.

			—¿Qué ha dicho? —pregunta una.

			—Es difícil de traducir —responde Kira, y toca el aparato de su oreja—. Algo como «El enojado que gruñe».

			—Es su nombre —digo, aunque solo es una suposición.

			Bastardo gruñón le queda de maravilla. Esta no es la primera vez que Raahosh se acerca para saludar. Desperté de un sueño comatoso para encontrarlo frente a mí, intentando que mi garganta seca tragara un poco de agua. Se autoproclamó mi salvador personal y aparece de vez en cuando para traerme carne, bebidas y asegurarse de que me mantenga caliente. En resumen, me ha estado rondando desde que llegaron los cazadores y estoy empezando a hartarme.

			Por lo general, no me suele importar que un tipo me corteje con obsequios y atenciones. Y menos ahora, que me estoy muriendo de hambre. Pero estos regalos vienen con un precio. Era obvio que buscaba una pareja y que me ha echado el ojo. Sin embargo, en su pecho no se escucha esa extraña vibración. Georgie me ha dicho que Vektal tenía un khui, un bicho, como nos gusta llamarlo, y que cuando reconoció a su pareja, lo hizo vibrar y le dieron ganas de tener sexo con ella. Vektal vibraba por Georgie; Raahosh, en cambio, no emitía sonido alguno.

			Lo cual es un alivio para mí..., aunque también me confunde. Si no vibra conmigo, ¿por qué me sigue buscando? No tiene sentido. Estúpido alien. Me relamo los labios y luego hago una mueca, porque aún conservan el sabor del té.

			—Es espantoso —dice Claire—. ¿Son todos iguales?

			—No, Raahosh es más aterrador que los demás —respondo con jovialidad. Me alegra que no hable nuestra lengua, porque no sé qué haría si me escuchara hablar mal de él.

			Vektal sí tiene algo, a pesar de su tamaño descomunal. Es azul, y Georgie dice que su piel es suave como la gamuza. Unos cuernos grandes y arqueados emergen de los bordes de la línea de su pelo y se enroscan alrededor de su cabeza, como un carnero de dos metros. Es, además, puro músculo, y tiene una cola y unas extrañas crestas llenas de bultos en los brazos y en la frente. Los otros se le asemejan, con algunas variaciones en la altura, el color y los cuernos. Los típicos aliens azules que uno se encuentra por ahí.

			Raahosh destaca entre los demás en varios aspectos. Para empezar, es el más alto. Lo cual no es gran cosa, teniendo en cuenta que todos superan los dos metros. Sus hombros no son tan anchos como los de Vektal, lo que solo significa que es enorme, en lugar de colosal. Y mientras que la piel de Vektal es de un tono azul puro, la de Raahosh es más oscura, de un azul grisáceo que lo hace parecerse más a Ígor, el amigo de Winnie the Pooh.

			Las cicatrices tampoco ayudan. Un lado de su ancho rostro alien está surcado por profundos cortes en la frente y los ojos que revelan algún violento encuentro pasado en el que fue derrotado; se extienden por su cuello y desaparecen bajo su ropa. El cuerno en esa parte de su cabeza es un muñón dentado; el otro forma un arco hacia arriba, como un elegante recordatorio de lo que perdió. A esto, añadamos una boca firme perpetuamente fruncida con aversión y unos ojos rasgados que brillan con el extraño tono azul del simbionte.

			De modo que sí, creo que es justo decir que Raahosh da más miedo que los otros.

			El hecho de que haya decidido acosarme es... molesto, por ser suave. Les dije a Georgie y a las demás que haría cualquier cosa por una hamburguesa con queso. Pero que un alien me reclame como si fuera de su propiedad resulta... extraño. ¿Ni siquiera tengo opción? Esto es como si dijera «quiero una hamburguesa con queso» y alguien me pusiera un pepinillo en la mano y me respondiera «pues te jodes con este pepinillo».

			Entonces, por aquello de estar pensando en objetos fálicos, vuelvo a mirar a Raahosh. No de una manera obvia, por supuesto. Estoy acostada y mis ojos están casi cerrados, pero puedo verlo a él y a otro tipo moviéndose al fondo de la nave, haciendo paquetes y revisándolo todo dos veces. No diviso ni a Georgie ni a Vektal por ninguna parte. Observo a Raahosh, que se inclina y luego se pone de pie.

			Tiene una cola muy larga. Me pregunto si eso será un indicador de cómo está equipado en otra..., eh..., zona.

			No es que me importe. Tal vez, si es que al final consentimos que el bicho ese viva en nosotras, el mío no lo elija a él. Me pregunto cómo se lo tomará don Insistente.

			Sueño despierta con la expresión de su cara cuando mi bicho lo rechace y me vuelvo a dormir.

		

	
		
			Raahosh
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			Mi khui es idiota.

			Tiene que serlo. Si no, ¿por qué razón ha ignorado siempre a las hembras de mi tribu y en cuanto pusimos un pie en la guarida de las humanas sucias y harapientas comenzó a vibrar en mi pecho como una bestia moribunda? ¿Por qué eligió a la más frágil de las humanas enfermas como mi pareja?

			¿Una pareja que me mira con furia y se niega a beberse el caldo medicinal que le llevo? ¿Que aparta mis manos cuando trato de ayudarla a ponerse de pie? ¿Que frunce el ceño cuando le ofrezco agua?

			Sin duda, mi khui es un tarado de primera.

			—¿Has resonado con alguna? —pregunta Aehako mientras mete una piel en una bolsa de viaje. Estamos empaquetando las cosas de la cueva de las humanas, ya que ellas están demasiado débiles para hacerlo. Debemos cogerlo todo, ha dicho Vektal. No importa que esté manchado y sucio, o que sea inútil. Estas mujeres tienen tan poco que está seguro de que querrán conservarlo, así que debemos llevárnoslo. Dos de los que resonaron con las hembras han sido enviados a buscar pieles a las cuevas de cazadores más cercanas porque ellas no están equipadas para enfrentarse a las duras nevadas y no tienen khui para mantenerse calientes.

			Sin embargo, esto se solucionará pronto.

			Hay un sa-kohtsk cerca. Esas grandes criaturas tienen muchos khui; cazaremos uno y nos aseguraremos de que las humanas no mueran de la enfermedad del khui.

			Pienso en los ojos hundidos de mi nueva compañera y en lo miserable que parece. La mayoría de las pieles humanas son de un color claro, pero la de la mía es casi traslúcida. Eso debe de significar que está más enferma. Insistiré en que sea una de las primeras en obtener un khui.

			Aehako repite su pregunta.

			—Raahosh, ¿has resonado?

			Aunque no me gusta mentir, tampoco quiero que nadie lo sepa, en especial mientras mi pareja no deje de fulminarme con la mirada como si estuviera rabiosa.

			«Raahosh es más aterrador que los demás.»

			Sus palabras duelen. Ella es la que parece delicada, pálida y débil, ¿y yo soy el que no cumple sus expectativas? Me encojo de hombros y cargo el paquete.

			—No importa. Ya veremos lo que pasa cuando los khui estén dentro de las humanas.

			—Yo no he resonado —dice Aehako, abatido—. ¿Crees que lo haremos cuando entren en temporada? Quizá no lo estén. —Me dirige un gesto esperanzado.

			—¿Acaso tengo cara de saber cómo funcionan sus temporadas? —respondo, cortante—. Termina de empaquetar esto. Debemos apresurarnos si queremos acercar a estas humanas lo suficiente al sa-kohtsk para cazarlo.

			Aehako suspira y sigue trabajando. Me digo a mí mismo que es joven. De hecho, es posible que sea el cazador más joven de nuestro clan. Ya superará su decepción, o tal vez alguna humana resuene con él más adelante. O tal vez una mujer sa-khui; una que aún no ha nacido. Lo único que sé es que yo estoy resonando con una de las moribundas, y, si fallece, se llevará consigo todos mis sueños y esperanzas.

			Nunca he tenido una pareja. Nunca he tenido una amante. Hay pocas hembras en nuestro clan, y muy pocas quieren aparearse con un cazador hosco cubierto de cicatrices. Nunca imaginé que encontraría a mi propia pareja. Y ahora que está aquí... no estoy seguro de cómo actuar. Así que permanezco en silencio y empleo toda mi energía para que mi khui permanezca también en silencio mientras las humanas se ponen de pie y comienzan a prepararse para el largo viaje hacia las cuevas tribales.

			Los cazadores han regresado con pieles y están cortando una para cubrirles los pies. Otros están guardando sus prendas endebles; la nueva compañera de Vektal, Shorshi, la que tiene nombre de trabalenguas, ayuda a otra a envolverse en una gruesa capa de piel.

			Hay unas cuantas que no se están preparando. La de piel oscura y pelo como un mechón de hierba yace inconsciente. Vektal dice que es una de las más enfermas. Y otra, que se ha fracturado una extremidad, se ha apoyado en Pashov para mantenerse de pie.

			Y ahí está la mía. Mi humana, que ignora a todo el mundo y se acurruca de manera resuelta bajo las mantas. Es testaruda. Mi khui eligió bien en este aspecto, porque yo también lo soy. Juntos haremos crías muy testarudas. Un poco del resentimiento de mi corazón desaparece al imaginarla sosteniendo a mi hijo contra su pecho. Formaré una familia, al fin y al cabo.

			—Las humanas están listas —dice Vektal al pasar a nuestro lado de camino a reunirse con Shorshi—. Nos marcharemos muy pronto.

			—¿Y qué haremos con las que no pueden caminar? —pregunta Zolaya—. ¿O las que no despiertan?

			—Cargaremos con ellas. No dejaremos a nadie atrás.

			Shorshi le regala una sonrisa amorosa a Vektal y lo abraza.

			—Eres tan bueno con nosotras... No sabes cómo te lo agradezco.

			Él toca su mejilla.

			—Eres mía. Eso es lo único que importa.

			Finjo no haberme dado cuenta de que ella, juguetona, le ha mordido el pulgar. Está bien ser cariñoso en público, pero que mi propia compañera enferma se siente en su rincón y me frunza el ceño cada vez que me acerco hace que me sienta mal al verlos.

			No es que ella no quiera tener una pareja. Lo que no le agrada es que sea yo. Le parezco espantoso.

			«Raahosh es más aterrador que los demás.»

			Enfadado, agarro una de las pieles y avanzo con determinación hacia ella. Me da igual si le gusto o no. El khui elige a la pareja. Tendrá que aceptarlo.

			—Despierta —le digo, acercándome y retirando las mantas—. Tú...

			Su cabeza cuelga y se desploma contra el suelo. Entonces, no me está ignorando deliberadamente; está inconsciente. El miedo invade mi corazón, la atraigo hacia mí y la pego contra mi pecho. Su piel está muy fría. ¿No puede retener el calor? ¿Cómo conseguiré que sobreviva? Entro en pánico durante un momento. Así debe de ser como se siente Vektal cuando mira a Shorshi, impotente ante su fragilidad. Acuno a la mujer y le doy un golpecito en la mejilla.

			Ella se despierta y retrocede al verme.

			—El Capitán Obvio. Debí imaginarlo.

			Ignoro el ataque a mi orgullo. No sé quién es el tal Capitán Obvio. Muchas de las palabras humanas no tienen sentido. En la cueva de los antepasados recibimos el don de entender su idioma, pero está claro que las cosas no encajan del todo. A veces, cuando mi humana habla, no la comprendo. Aunque su desdén por mí no se me escapa.

			La apoyo contra mí y la ayudo a levantarse. Ella sisea de dolor y pierde el equilibrio. Su pequeña espalda golpea mi pecho y mi khui despierta de inmediato..., al igual que mi miembro. Cierro los ojos y me concentro, tratando de obligarlos a ambos a calmarse. No es el momento.

			La humana forcejea y retira mis manos.

			—¡Deja de tocarme! ¡Suéltame!

			¿Soltarla? Ni siquiera puede ponerse de pie. No pienso soltarla. Ignoro sus golpes y paso una mano por sus piernas desnudas, en busca de heridas. Ella me aparta, pero no antes de que descubra que tres de sus muchos dedos están hinchados y magullados. Es probable que estén rotos, y no tiene un khui para curarse.

			¿Y aun así quiere ignorar mi ayuda? Qué tonta. Hago caso omiso de sus quejas y la cojo en brazos. Si hace falta, cargaré con ella hasta cazar al sa-kohtsk. Llegará sí o sí. No soporto ni imaginar lo que pasará si no.

			—¡Oye! Bájame, grandísimo bruto —me grita en el oído. Al menos sus pulmones no están lastimados. Ignoro sus alaridos y me aseguro de que esté bien envuelta en las mantas, a pesar de que no deja de moverse.

			—Raahosh —me reconviene una voz.

			Mientras la humana vuelve a golpear mi mentón en señal de protesta, me giro y veo a mi amigo y líder de la tribu caminando hacia mí.

			—No puedes cogerla en contra de su voluntad —dice en nuestro idioma—. Las humanas han de ser cortejadas con gentileza; son frágiles.

			Mi «frágil» humana me da un puñetazo en la mejilla.

			—¡Bájame! —grita otra vez—. ¡Eres repugnante!

			¿Repugnante? No creo que huela tan mal.

			—¡Raahosh! —me advierte Vektal—. Conoces mis órdenes.

			Sí, las conozco. No hacer nada que las humanas no quieran. Bajo a la mía con gentileza y sumo cuidado, resistiendo el impulso de abrazarla y acariciar su asqueroso pelo.

			—¡Está herida! —protesto con brusquedad—. Solo quiero ayudar.

			—Ya habrá tiempo para eso —dice él, dándome una palmada amistosa en el brazo. Claro que está de buen humor: ya tiene una pareja. La mía me observa como si quisiera clavarme un cuchillo en la espalda—. Déjala... Si quiere caminar, que camine.

			—Está bien —gruño.

			Me aseguro de que lleve las pieles bien sujetas y le ofrezco cubiertas para los pies. Es lo menos que puedo hacer; finjo que no me he percatado de su estremecimiento y de la sarta de palabras crueles e incomprensibles que suelta cuando trata de colocar una sobre sus dedos hinchados. Esta criatura está cubierta de heridas. Hay una nueva en su brazo, donde le quitaron eso que llaman sensor, que le pusieron los malos. Lo único que sé es que quiero conseguirle un khui para que se recupere.

			Ni siquiera pienso en aparearme en este momento. Solo quiero que sobreviva.

			Mis manos tiemblan, desesperadas por consolarla y acariciarla, pero cuando ella me lanza otra mirada de odio me marcho con los cazadores.

			No puedo contener el deseo de tocarla cuando estoy cerca de ella.

		

	
		
			Liz
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			Me gusta pensar que no soy particularmente aprensiva. No lo soy. Crecí con un cazador, mi padre, cebando anzuelos y desollando la pesca del día para asarla en el fuego. Me considero una experta con el arco y no soy nada mala con el rastreo. Puedo descuartizar un cadáver como una profesional.

			Pero el sa-kohtsk es un cabrón mutante de lo más espeluznante.

			Han pasado algunas horas desde que dejamos atrás la nave. Ojalá pudiera decir que no siento haber visto desaparecer ese pozo apestoso en la distancia, pero estoy un poco asustada. Este es un planeta de hielo. Es como la Antártida, aunque más intenso, y los soles se están poniendo. Hay tanta nieve que mis pies recién cubiertos se hunden en ella como en arenas movedizas, y no diviso ningún árbol ni refugio cerca. Hace un frío de mierda; los pies me están matando. Me siento tan débil que apenas puedo alzar la cabeza. En definitiva, no estoy en modo de supervivencia. En un momento dado me quedo tan atrás que alguien me levanta y me carga sobre su hombro. No necesito ver su cara para saber quién es.

			Raahosh. Por supuesto.

			Al fin, las chicas y yo estamos sentadas bajo unos pocos árboles delgados y frágiles que tiemblan con cada paso que da el sa-kohtsk, un animal imposible de describir. Es como un mamut lanudo cruzado con el hijo de un brontosaurio y un AT-AT de patas largas de una de las películas de Star Wars. La cosa resultante parece una bola de pelo apoyada en dos palillos, que sin embargo chilla y gime cuando los cazadores la derriban. Ellos se reúnen a su alrededor. Vektal corre hacia las hembras y abraza a Georgie.

			—¿Estás bien?

			Ella también se preocupa por él. Puaj, ¡qué asco! Retiro la mirada y dirijo mi atención a la criatura muerta. Echo de menos la caza. No he cazado desde que mi padre murió, pero ver a la presa y percibir el olor de su sangre me trae muchos recuerdos. Echo de menos a papá. Echo de menos cazar.

			Un poco más arriba, un par de ojos brillantes e intensos me observa desde la distancia. Raahosh de nuevo. Me acurruco en mis pieles y lo ignoro; cojeo hacia Georgie y Vektal para averiguar qué sucede. Están ocupados besándose. Vektal besa la frente de Georgie.

			—Ya tenemos el khui. Reúne a las mujeres.

			Qué machista. Sí, reúne a todas las mujercitas para que podamos cuidarlas. Mis labios se curvan en una mueca, pero, aunque odio ser un estereotipo, la verdad es que estoy demasiado exhausta para hacer otra cosa que no sea mirar.

			Georgie y Tiffany se acercan. Pobre Tiff. Ella es de El Paso y la verdad es que está sufriendo mucho con este clima. Además, creo que es diabética, así que no se encuentra muy bien. Ha estado prácticamente en coma toda la semana. Tiffany se detiene y Georgie continúa avanzando.

			—¿Dónde están los khui?

			—Dentro —responde Vektal, señalando la tripa del sa-kohtsk—. ¿Estás lista, mi Georgie?

			Como si tuviéramos elección. Dejo que ella responda:

			—Hagámoslo.

			Luego, abren a la criatura desde el vientre hasta el esternón; la sangre sale a borbotones. Por extraño que parezca, me asalta la nostalgia.

			—Es como desollar un venado. No es para tanto. No pasa nada.

			Raahosh me sigue observando. Mi piel hormiguea y siento... ¿algo más? Tal vez esté a punto de desmayarme otra vez. Espero que no.

			A mi lado, Georgie traga saliva.

			Se escucha un crujido y alzo la cabeza para ver a Vektal de pie sobre la caja torácica de la criatura gigante, abriéndola con sus grandes y musculosos brazos. Tras el chasquido más fuerte que he oído en mi vida, al fin se parte.

			—Un venado muy muy grande —comento.

			Georgie traga saliva otra vez. Tiffany gime y se aleja unos metros, tambaleándose.

			Yo sigo observando porque necesito concentrarme en algo. Me da miedo apartar la mirada y ver a Raahosh acercándose para tocarme otra vez. No sé por qué, pero la idea me molesta y me llena de una especie de calor líquido al mismo tiempo.

			Vektal toma el corazón de las manos de uno de sus compañeros: está lleno de gusanos brillantes retorciéndose, parecen fideos. De acuerdo. Esto no me agrada en absoluto.

			—Creo que voy a vomitar —murmura Kira, que se encuentra en algún lugar cerca de mí. También a Tiffany le da una arcada. Sin embargo, Georgie observa a Vektal como si este fuera a darle un anillo de diamantes o algo así. Se murmuran algo en voz baja y después él saca su cuchillo.

			—¿Y si...? ¿Y si se me va al cerebro? —pregunta Georgie.

			Esa cosa es un gusano. Esto no me gusta nada. No quiero tener nada que ver con este asunto.

			—Como si eso fuera mejor que a tu corazón —suelto yo.

			—El khui es la esencia de la vida —dice Vektal con un tono reverente.

			Y, a continuación, la tonta de Georgie toma el gusano y Vektal le hace un corte en la garganta. Y yo observo el bicho, que se desliza dentro de ella como un misil en busca de una fuente de calor.

			Oh, no, ni hablar. No estoy de acuerdo con esta mierda. He visto lo que los gusanos le hacen al corazón de un animal. Cualquier cazador sabe que uno no debe comer carne enferma. Y mucho menos convertirse en carne enferma. Retrocedo unos pasos. Georgie se estremece, jadea y se derrumba en los brazos de Vektal. Algunas de las chicas gritan angustiadas: los aliens están por todas partes, ofreciéndoles bichos brillantes.

			No pienso ser parte de esto. No. No. No. Encontraré otra solución. Tiene que haber otra opción. Retrocedo a trompicones hacia el bosquecillo de árboles, que tampoco es que me vaya a proteger mucho. Algunas chicas me miran con curiosidad y después se vuelven hacia Georgie. Ella es nuestra líder, las demás la siguen.

			Está bien. Si Georgie salta de un acantilado, no significa que yo también tenga que hacerlo. Tal vez ella esté cegada por un gran pene alien azul, pero yo no. Trato de ignorar el dolor intenso y palpitante que se concentra en mi pie. Si no es demasiado tarde, puedo volver a la nave, reorganizarme y pensar en otra cosa. Sé que estoy entrando en pánico. Sé que esto no es lógico, pero todo lo que aprendí de mi padre me dice que esta es una idea terrible.

			Los parásitos matan a sus anfitriones.

			Paso con torpeza entre las demás, los aliens las conducen con gentileza hacia su perdición. Guau, qué amable por su parte. No hay pruebas de que esto funcione en seres humanos y, aun así, Georgie ha caído. No es normal. Abrazándome a mis pieles con más fuerza, me alejo unos pasos más.

			Entonces, me detengo.

			Frente a mí está Raahosh. Me mira con sus brillantes ojos rasgados.

			—No intentes detenerme, amigo —le digo, aunque sé que no sirve de nada. No entiende mi idioma.

			Pero él me agarra por las pieles para llevarme de vuelta como sea.

			Yo me libero y sigo adelante. A lo lejos, escucho a otra de nosotras gritar, solo para que todo quede en silencio de inmediato. Me estremezco.

			Raahosh me sujeta por las caderas y me echa sobre su hombro otra vez.

			—¡No! —exclamo, dándole un puñetazo—. ¡No quiero! ¡No puedes obligarme!

			Él duda y, para mi sorpresa, me baja de nuevo. Me observa un instante y se acerca para acariciar mi mandíbula. Lo permito, ya que no me está arrastrando de regreso. Percibo extrañada su suave tacto mientras acaricia de arriba abajo mi mejilla fría. A continuación señala el suelo, como indicando que debo esperar ahí.

			—Está bien. Me da igual, pero no pienso volver con esa cosa. —Me siento en la nieve para descansar mi pie herido.

			Él regresa hacia el sa-kohtsk muerto y el grupo de cazadores. Tiemblo cuando desaparece en la oscuridad. Aguardaré unos minutos y lo seguiré. Puede que haya ido a explicarles a los demás que he cambiado de opinión, que él me guiará hasta la nave.

			Quizá el tal Raahosh no sea tan patán después de todo.

			Cierro los ojos y me paso una mano por la cara. Hace mucho frío y estoy tan cansada que podría quedarme dormida aquí mismo, sobre la nieve. Mi cerebro se está nublando. Sin embargo, tiene que haber otra opción. Si pudiera pensar con claridad, se me ocurriría algo.

			Mi mente vuelve a Georgie y a la manera en que Vektal le ha cortado el cuello. Recuerdo cómo esa cosa se retorcía alegremente cuando entró en ella. Recuerdo su grito antes de desmayarse. Me estremezco.

			Con el rabillo del ojo distingo una figura. Apenas si me he dado cuenta de que es Raahosh cuando ya tengo una mano gigantesca en mi hombro que me obliga a tenderme de espaldas.

			—¿Qué? —farfullo.

			Al punto, coloca su rodilla encima de uno de mis hombros, sujetándome contra el suelo. Alcanzo a ver un filamento brillante con forma de serpiente retorciéndose en la mano que sostiene contra el pecho.

			Luego, saca un cuchillo de una vaina en su cintura.

			—¡Maldición, hijo de puta! ¡No! —Intento zafarme de él, de su peso, que me inmoviliza. Pero estoy débil y él es enorme; con dificultad agito los brazos mientras él coloca la hoja contra mi cuello y, con cuidado, hace un corte en mi clavícula—. ¡No! —protesto, pero no hace caso. Este imbécil, este patán me está imponiendo el parásito.

			Él no es mi amigo. En absoluto. No me deja elegir.

			Lucho contra sus manos cuando se inclina sobre mí.

			—Te odiaré para siempre si haces esto —le susurro, tratando de alejarlo.

			Él solo me dirige una mirada dura y se acerca más. Escucho un pequeño siseo cuando el bicho encuentra mi piel y después se retuerce en mi interior.

			Me desmayo de la impresión.

		

	
		
			Raahosh
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			Me digo a mí mismo que no importa que me odie para siempre mientras observo su cuerpo inconsciente estremecerse y sacudirse, adaptándose al khui. Al menos estará viva. Mi padre y mi madre nunca se gustaron. Ella lo maldijo hasta el día que murió. Su apareamiento fue sumamente infeliz, pero, aun así, eran una familia.

			Mi humana puede odiarme y seguir siendo mi pareja. No voy a permitir que elija morir. No lo permitiré. La mantendré a salvo, incluso si debo protegerla de sí misma.

			Levanto su pequeño cuerpo en mis brazos y la acuno contra mí. Está tan fría..., tan frágil... He hecho lo correcto al obligarla a aceptar el khui. No habría durado ni un día más sin él. Con ella en mis brazos, reconsidero la situación.

			Si la llevo de vuelta al campamento, cuando lleguemos estará furiosa y les dirá a las demás que le metí el khui a la fuerza.

			A Vektal, mi jefe, no le gustará. Él dice que debemos complacer a las humanas. Darles lo que quieren.

			Es fácil para él... Shorshi lo mira con amor y ternura. Pero no es tan sencillo cuando tu humana te mira con toda su ira y una expresión de absoluto disgusto.

			«Raahosh es más aterrador que los demás.»

			Si la llevo de vuelta, me tocará soportar la ira del resto. Mi khui me resuena en el pecho y, por primera vez, lo dejo vibrar con libertad. La sensación es increíble.

			No me la pueden quitar.

			Observo a los demás, todavía acurrucados cerca del sa-kohtsk. Estarán allí unas horas. Las humanas dormirán durante un tiempo. Quizá un día. No sé cuánto. Tendrán que descuartizar la pieza para llevar la carne a las cuevas de la tribu; y escoltar y adular a las humanas por el camino.

			Estarán distraídos.

			Así que en lugar de llevar a la mía de regreso, la cojo y me dirijo en la dirección opuesta, fuera del valle.

			La esconderé y no regresaré con ella hasta que esté llena de mi hijo y nos hayamos acoplado de verdad. Después, volveremos a la tribu y seremos parte de ella.

			Y, desde ahora hasta entonces, ella es mía y solo mía.

			[image: ]

			Hay una cueva que me gusta considerar mía. La de nuestra tribu alimenta muchas bocas y, a veces, nuestros cazadores deben alejarse mucho para conseguir provisiones. Por lo tanto, tenemos una red de cuevas que proporcionan un lugar de descanso para cualquier cazador que necesite pasar la noche fuera. En ellas hay pieles, utensilios para hacer fuego y, a veces, otros suministros para facilitarnos las cosas. Están a disposición de cualquiera, siempre y cuando las dejemos en las mismas condiciones en que las encontramos.
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